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Actualidades 
SOBRK LO MISMO 

Ha destinado el Gobierno cien mil pesetas 
para socorro de los pueblos recientoraente 
'inundados on esta zona do Levanto; canLi lad 
de consideración para la escasez de recursos 
de nuestro erario público, pero muy insigni­
ficante ante los inmensos dallos que so la­
mentan. 

El socorro será bien escaso y apenas servi • 
r á de momentáneo remedio para los cultiva­
dores que han quedado sumidos en la miseria: 
pero el problema queda en pié y en las ver­
tientes de los ríos subsiste la tremenda ame­
naza de nuevas calamidades. 

Pide ol Gobierno á los ingenieros jefes do 
k s divisiones hidrológicas que propongan con 
urgencia las obras más indispensables que 
conjuren aquellos peligros; y aunque la esca­
sez del personal necesario para este delicado 
servicio, impide improvisaciones en tan deli­
cada materia, creemos que la propuesta se 
hará en breve, utilizando estudios que ya se 
han hecho para defendernos de las inunda­
ciones. 

Pero no basta el propósito sincero del Go­
bierno, para resolver el problema: es preciso 
que el país ayude, que los pueblos interesa­
dos unan sus esfuerzos y que la opinión se 
revele constantemente decidida á que aque­
llas obras se ejecuten, subordinándolas á Un 
interés general y supremo. 

Seguir cruzados de brazos os tanto como 
resignarse á futuros desastres que pueden y 
deben evitarse. ;. , , 

Cien veces hemos demostrado con la elo­
cuencia de los números, que las obras de 
defensa contra las inundaciones son un buen 
negocio para el Estado, aparte de la riqueza 
pública que garantizan y desarrollan. 

Con la quinta parte de lo que el erario 
público ha perdido ya, solamente en la con­
donación do tributos, donativos concedidos y 
reparación de obras públicas destruidas por 
los desbordamientos, habría suficiente canti­
dad para construir dichas obras. 

Si todas estas consideraciones unidas á los 
presentes estragos, no bastan para que á tan 
gravo mal se imponga el urgente remedio 
que demanda, habrá que considerar los des­
bordamientos de nuestros rioa como castigo 
merecido á nupstra ignorancia y abandono. 

El libro de \x\{ paisano 
Sr. D. Rafael Serrano Alcázar. 

Mi querido amigo: He leido con verdadero 
deleite su nuevo l ibro. «Cartas Políticas de 
1855 á 1900» lo t i tula y ciertamente que, por 
lo mucho que usted vale y sabe en el arte de 
gobernar, tienen jugo y sustancia tan nota­
bles epístolas. 

No puedo hacer sobre ellas un artículo de 
crítica, por que las encuentro m u y discretas 
y magistralmente escritas, y ya se sabe que 
loai críticos, para serlo á gusto de la gente, 
deben, siquiera por la monomanía del oficio, 
señalar defectos, (que yo no advierto) y de­
cir muchas sutilezas sobro realismos, moder­
nismos, clasicismos y otros ismos en que. no 
me siento versado. Para mí no hay más 
que dos clases de libros—como ha dicho don 
J u a n Valora—buenos y malos: el de usted lo 
considero entre los primeros. 

Si todos los hombres de su altura y signi­
ficación «enseñaran sus cartas» con la hon­
radez y buena íó en usted tan peculia­
res, es seguro que el país sabría más de lo 
^„^„^*''^ sobre las fullerías que suele haber 
en la política, eterno juego de tresillo en el 
que IOS jugadores siempre defienden el plato, 
utilizando el poder y fuerza de laespada, en­
dosando lo que no les conviene aoeptkr y 
procurando no quedarse faiio á oros 

Vea usted, si nó, como La Uunion Nacio­
nal ha pagado con lecargos una puesta 
mientras que Sil vela juega ahora con los tres 
estuches que tiene en el gabinete, y Sagasta 
recoge baza á palo largo. Los demás esta­
mos de mirones, discutiendo las jugadas, 
con aplauso para el que gana y censuras para 
el que pierde. 

Siempre ha sido lo mismo la humanidad. 
¡Ay del vencido! 

Acuérdese del codillo que dieron á Pola-
vieja, cuando creíamos que tenia tan buenas 
cartas regionalistas. 

Leyendo las epístolas de su nuevo libro, 
lie admirado las que dirijió á nuestro don 
Antonio, tanto por la belleza de la forma 
como por la elevación y profundidad del con­
cepto. 

Y con este motivo, recuerdo ahora que 
con aquel gran hombre habló de Vd. más de 
una vez, y le oí con gusto elogiar el gran 
talento, la notoria sinceridad política y la 

lealtad ejemplar, con queVd. ha militado 
toda su larga vida política en el partido con­
servador; y como ])ara mí el juicio do don 
Antonio tenía gran autoridad, me afirmó 
más en la creencia que siempre tuve de que 
los relevantes méritos personales de Vd. son 
verdaderos y legítimos. 

No quiere esto decir que hayan sido apre­
ciados y rcüouocidos del todo ])or el país á 
quien Vd. sirvió siempre honríidameuLe. El 
brillante de ley en sortija ostentaba por hu­
milde artesano no parece tan valioso como 
el vidrio ordinario sobre los dedos pulidos 
del opulento; y como Vd. es modesto, retraí­
do dol mundo y do sus pompas y enemigo 
de la ostentación, no ha doslambrado tanto 
como aquellos otros personajes que se apro­
ximaron mucho á las realidades humanas; 
porque ol talento, parecido á las estrellas 
del cielo, tiene para los quo on esta tie­
rra vivimos, menos tamaño y magnitud y 
menos luz, á la simple vista, cuanto más se 
eleva. 

La luna—por ejemplo—parece á los igno­
rantes en materias astronómicas, de más po­
tencia lumínica que la estrella polar; y sin 
embargo, la luz del satélite do la tierra, no 
es propia, la recibe de otro astro. Ya sabe 
Vd. que I). Antonio alumbró á muchos de sus 
satélites, sin podorlo remediar, porque quien 
á la luz se aproxima con ella resplandece: 
solamente la pobro mariposa, movida de las 
irreflexiones del amor, se abrasa y muero. 

Dice Vd. en la última espitóla de su libro, 
que hospeda on la sombra su vejez, para ver 
la marcha de los sucesos. 

Siempre se vé la luz mejor desde la oscuri­
dad, porque enesta parece que se reconcentra 
la visión. 

Mucho verá, pues, el que viva, porque 
creo estamos ya en el periodo de la transfor­
mación. 

Y asi lo afirmo, pensando en que la nación 
no puede subsistir mucho tiempo pendiente 
de los errores que hoy la perturban. 

Se ogerce ahora, como Vd. vé, un apostolado 
procursor siempre de grandes suce?os; el apos­
tolado do la redención social, de la cura ma­
ravillosa de los males públicos, del reparto á 
domicilio de la felicidad y la dicha; y do to­
das partos brotan apóstoles que se creen depo­
sitarios del específico infalible para devolver 
la salud perdida, sin medicinas ni purgantes. 

¡Vana ([uimera! 
¡Desgraciado del que esporo la felicidad 

individual que elabore «La Gaceta»! 
Y aquí termino, felicitándole do todo cora­

zón por su excelente libro. 

G a b r i e l B a l e r i o l a . 

Desde Lorca 
Sr. Director de LAS PROVINCIAS DE LUYANTE 

La J u n t a local do Instrucción pública de 
esta ciudad está verificando los exámenes 
pilblicos en las escuelas de la localidad y su 
término municipal. 

La escuela superior que dirige la notable 
profesora D.* Carmen Martínez Gimeno, ha 
sido ya visitada, quedando todos altamente 
satisfechos del celo ó interés quo por la ense­
ñanza se toma la referida profesora. 

Do las 72 niñas que asisten ú su colegio 
fueron examinadas 42. 

Ha obtenido en dichos exámenes la nota 
de sobresaliente y medalla de honor la seño­
rita Angola Morales, ó igual nota Concha 
Amorós, Nieves Urtueta , Easilisa Iitoya, 
Otilia Benavente, Amalia Carbonell y Elvira 
Sánchez. 

La calficación de notable la lian obtenido 
Paqui ta Martínez Pastor, Catalina Meca, 
Juana Segura, Ginesa Peñas, Ana Garcia, 
Victorina Urtuota, Teresa Martínez, María 
de las Huertas Pérez, Concha García y Ma­
ría Vicente. 

La preciosa niña María Sánchez Maiquez, 
de cuya aplicación nos hacen tantos elogios, 
ha obtenido un bonito libro. 

Entro las demás niñas se repartieron li­
bros y estampas. 

Las señoritas que han presentado primores 
han sido: Elvira Sánchez, una magnifica col­
cha de raso, bordada en sedas de colores con 
bonitas figuras en el centro. 

Angela Morales, una camisa bordada al 
realce en seda; un pañuelo do malla y un 
almanaque bordado en sedas de colores con 
figura en el centro. 

Huertas Pérez, un cogín con una china y 
un abanico de gasa, bordados en sedas, que 
sil-ven para retratos. 

Ana García, un portapañuelos de raso 
azul, bordado on colores, un paño con cala-

A"^ "r** purera bordada. 
Amalia Carbonell, una papelera de mesa, 

do raso negro, bordada en colores y aplica­
ciones de terciopelo. 

Nieves Urtueta , una papelera de raso gra-
nate, bordada en colores y una bolsa de raso 
blanca, con aplicaciones de terciopelo 

Paqui ta Martines, un acerico y un tohallero 
de raso azul, bordado en color. 

Dolores Latorre, un pañuelo de encaje in­
glés. 

Concha Garcia, un acerico y una relojera 
bordada en sedas. 

Concha Maldonado, un pañuelo de sopli­

llos de seda rosa con el centro bordado al 
realce. 

Concha Amores, un almanaque con una 
chula bordada y un pañuelo do lausí. 

Ginesa Peñas, una camisa bordada en se­
das azul y canela. 

Águeda Segura, una id. en blanco. 
]\Iaría Vicente, una id. en azul. 
Otilia Benavonte, una *Mhalla bordada o^n 

sedas con una figura y calados y uu pañuelo 
de bolillos. 

Basilia Moya y Carmen Moca, otra id. id. 
Joaquina García, una id. con diferentes 

dibujos. 
Teresa Martínez, un delantal con cenefas 

de calados. 
Angelina Soler, un pañuelo de tul, borda­

do en seda blanca. 
Dolores Guevara, un cuadro do cañamazo 

bordado en lanas. 
María Serrano, otro id. id. 
Y María Sánchez Maiquoz, un bonito pa­

ñuelo de batista con calados. 
Otras muchas niñas han presentado mar­

cadores, camisitas, enaguas y pantaloncilos, 
todo m u y bien hecho. 

Tanto á estas aplicadas jóvenes como á la 
profesora D.* Carmen Martínez, enviamos 
nuestra enhorabuena per el triunfo alcan­
zado en estos exámenos, felicitación quo ha­
cemos ostensiva á las familias de las agra­
ciadas. 

G. 

ENTRE NOSOTIUS 
(i?scr/7oí'xp/-«5am«iíít!paí-aLAsPROV(sciASDK LEVANTE) 

Mo escriben de París que on la Exposición 
hay tanta gente visitando laseeción de Mo­
das, quo es imposible dar un solo paso por 
aquel paraje. La i que entienden la comodi­
dad y desean contemplar á su sabor las nota­
bles «creaciones» de tanto faiseur inteligente, 
van tempranito, por la mañana. 

E l salón en quo W o r t h exhibo quince 
mauiquíos de cera, ([ue parecen figuras de 
carne y hueso, os un lindísimo aposento alha­
jado á lo Luis X V , que IJama la atención 
tanto ó más que los trajes mismos, con ser 
éstos verdaderas preciosidades. 

Ent re los maniquíes más notables que 
"Worth expono, hállase uno que motiva este 
título: «AuLüá de la presímtacíóa». Es una 
jóvon engalanada con el traje do corto, según 
la tradición y la etiqueta exigen a l a s jóve­
nes inglesas cuando han de ser prosentadas á 
la reina. 

Toilette es esta que, por regla general, no 
puedo ser vaporosa, ni tener adornos que 
contribuyan á su atractivo, puesto quo el 
traje es de rica tela y las guarniciones guar­
dan armonía con el traje. Así es quo con es­
tas condiciones es necesario mucho gusto, 
mucha habilidad y gran experiencia, para 
hacer une tres jolie chose de semejante toilet­
te. La tela es magnífico raso blanco, la cola 
de terciopelo rosa, y va toda ella guarnecida 
de flores ligeramente «sonrosadas». El cor-
piño ostenta ingeniosa, seductora combina­
ción de encajes; no se sabe cómo están cosi­
dos, ni cómo unidos al raso, cuyos bullones, 
mezclados álos grupos de encajo, forman un 
conjunto verdaderamente seductor. 

También expone Wor th trajes «estilo sas­
tre». Son, casi todos, de paño color muy cla­
ro: blanco, paja, turquesa, «pastel», rosa pá­
lido. El blanco es uno de los que más llaman 
la atención. «El bolero», que es pequeño, está 
totalmente bordado, con blancas trencillas; 
la camiseta, de finísima y blanca muselina 
bordada, ostenta cuello do terciopelo negro. 

Precioso es también el vestido de museli­
na de seda negra con viso de gró blanco; la 
hechura es sencilla; el corpino, algo «ablu­
sado»; el cinturón muy ancho. La falda es 
lisa por arriba; más que lisa, «aplastada»; 
y termina en dos volantes en forme, uno casi 
sobre otro; de musolina de seda negra ol de 
arriba, de gró blanco el de abajo. 

Las mangas, do última moda; hasta el co­
do de muselina de £:eda negra, sobre viso 
blanco; del codo al j)uño es de red; parecen 
mitones. 

Un corpino de batista rosa y blanco, con 
entrejioses valenciennes, os un t r ibuto á lo 
que más recomienda la Moda en esta época 
del año; ¡época maldita de calor! 

Otro corpino de velo «azul-lavanda» con 
plieguecitos y calados; es otro detalle de 
acatamiento á lo que más se usa y menos 
sofoca. 

Y, en fin, el tercer corpiño-blusa hecho de 
cintas de faya rosa y entredosos blancos, de 
encaje fino, resulta el complemento para la 
que aspire á vestir bien y cómodamente, 

Negra, beige, gris, marrón, blanca, de se­
da, de paño, de fourlard ó de crespón, pueden 
y deben ser las faldas que hagan buena com­
pañía á estos cuerpos. 

En t re las toilettes que más han llamado la 
atención en una garden-party últ imamente 
celebrada, puedo citar la siguiente: 

Traje de seda crema chiné; el dibujo, for­
mando grupos de flores de apagados matri­
ces; los adornos, de terciopelo negro; cintas, 
lazos, caídas. E n ol cuello una ruche de tul 
blanco. 

Ent re las joyas quo aun siendo de oro y 
ostentando piedras preciosas, pueden, no obs­

tante, llamarse bagatelas, priva ahora nna 
que es monísima; debe ir pendiente de la 
cadena que rodea la garganta . Consiste en 
una lintornita; nada lo falta; el transparente, 
encarnado cristal; la vela, que os de esmalte, 
la llama que es un rubí . 

Lectoras, ¿servirá esta linterna para bus­
car un hombre? ¡:JJn homme digne de ce beau 
titre tó? 

Según aseguran los joyeros franceses, y 
de ello se felicitarán los de todas las nacio­
nes, la rage des hiJGUX au paroxisme. Las ele-
gantonas lucen infinidad de sortijas, que se 
colocan en los tres últimos dedos do ambas 
manos. Con este motivo, se prescinde mucho 
del guante por la noche, sobre todo en tea­
tros y recepciones. 

Las hileras de porlas se unen, aumentan y 
so hacen indispensables para ornar el cuoUo. 
Las de mayor volumen alternan con los co­
llares de diminutas ])erlas, también en clase 
de collar; y con las distintas largas cadenas, 
que no desaparecen. 

En fin, ol amor á las joyas llega al delirio. 
No se prescindo de ellas ni de día ni do no­
che. El afán por lo fastuoso es ya frenesí. La 
turquesa continúa mimadísima, lo mismo en 
broches que en imperdibles, liebillas, sorti­
jas, cadenas y botón para cerrar el lujoso 
portamonedas. La turquesa reina y gobierna 
siempre, por lo mismo que es difícil conser­
varla sana ó inmaculada. 

Tan precioso es el color turquesa, que ca­
da día se le aprecia más; lo mismo se acudo á 
él para embellecer un traje, que un tocado. 
Turquesa en joyas, en adornos, en todo. 

Y yo deseo, lectoras, que en la ancha tur­
quesa de vuestra vida quepan muchas ale­
grías. 

SALOIIK NÚÑEZ Y TOPETE. 

MADRID AL D ÍA 
L A S E M A N A 

Las agusfR del Lozoya han abandonado en 
no pocas ocasiones á este mísero Madrid á los 
horrores de la sequía. 

¡(Jiió alarmas entonces! Los vecinos quo no 
tuvieron llenas á prevención las clásicas t i -
najaade agua cristalina, resignáronse á be­
ber b i r ro colado con .vino, ó pagar á dos 
pesetas la cuba de las fuentes viejas; pero 
sirviólos do consuelo ver á los diputados 
youdo y viniendo e,n buscada una solución, 
al gobernador tomando sus medidas, y hasta 
á los ministros puestos en danza para evitar 
otra voz los molestos efectos del lodazal. 

¡Privilegios de Madrid! Nos faltará el 
agua; nos abandonarán las autoridades; serán 
proyectos para el día dol juicio los que se 
forman en los días de la escasez y de las 
grandes turbias en previsión de futuras con­
tingencias y suciedades venideras, pero en 
cambio nos sobran los lamentos, y ellos y el 
ruido que Madrid ])rodüce llevan á todas las 
provincias y hasta al extrangero el eco de 
unas cuantas gargantas secas, porque les fal­
ta, no para vivir, sino para vivir bien, un 
poco de agua clara. 

Están muy en su lugar y m u y justificados 
esos clamores; hacen bien los que se quejan, 
ya que la previsión do la autoridad no de­
biera ponernos jamás en semejantes ahogos. 
Mas por fortuna no es esa desgracia, cuando 
viono, do las que consternan á una comarca 
entera, ni se muero la gente, ni se pierden 
las cosechas por el agua turbia del canal que 
vierte nuestros lavaderos y nuestras fuentes. 

Otros países hay más desventurados, los 
que sufren la plaga de las inundaciones, co­
mo las provincias do Murcia y Almería. Los 
detalles qms hemos leido son muy tristes: 
casas inundadas, huertas que dejarán do 
serio, sembrados destruidos, árboles^arranca­
dos do cuajo, puentes echados á pique... en 
suma: cuadros de desolación y_ miseria. 

Las inundaciones en un país agrícola son, 
ya se sabe, por excelencia crueles. El indus­
trial que pierdo lo que tenía para comer le 
quedan, al fin, las manos, con cuyo trabajo 
vive, y puede reponer en más ó menos tiem­
po el desastre quo lo envía el cielo; pero el 
labrador que tiene sus bienes on el campo á 
merced de la Providencia, perdiendo sus 
heredades lo pierde todo: capital, frutos y 
esperanzas. Si les quedan las manos, estas no 
le servirán sino para recibir las limosnas que 
quieran darle los quo se apiaden de su mise­
ria. Perdió la cosecha del año, eso no es na­
da; ol jornal del año entero, un largo año de 
cesantía y de hambre os todavía muy poco; 
por que algunos han perdido lo que había 
do darle el pan do varios años, han perdido 
el patrimonio desús padres yla^heronciade 
sus hijos. 

Porque los desastres agrícolas en determi­
nadas regiones no son para una temporada, 
ni para una fainilia, son para una ó varias 
generaciones. Poi eso levantamos nuestra 
voz á los que se quejan del barro y del aguí* 
turbia para que se compadezcan de aquellas 
lástimas que son mucho mayores y más tris­
tes... 

Pero hay 'en las desgracias de las provin­
cias recientemente inundadas, algo °ias t r is­
te que su inundación y sus desastres, más 
horroroso aúu que ol aspecto de sus vegas y 
sus pueblos en ruinas; yes, aparte de la orfan­

dad en que les dejan los poderes públicos y 
de lo poco que para remediar el daño hacen 
los principales interesados, digo, la convic­
ción do que estas desdichas no debieran so­
brevenir. El país tenia antes montañas como 
vergeles y bosques espesos que hacían seme­
jantes catástrofes imposibles. Hoy es otra co­
sa. Inlluencias maléficas que han prevalecido 
por muchos años han bastado para arrojar 
por la corriente abajo de sus rios millones de 
árboles y dejar pelados y ateridos de frío 
aquellos montes, en cuya espt«ura no pene­
traba antes ni el aire. Los bolsillos de los 
agiotistas se han llenado de oro explotando 
osas pobres comarcas; ¡cuántos daños lasiian 
hecho! 

Mas no es esta hora de recriminar por su­
cesos pasados; lo es do pedir á los poderes pú­
blicos que fijen su vista en esos cuadros te­
rribles y les t iendan por de pronto á losatíi-
jidos la mano compasiva de la caridad qua 
nos hace á todos hermanos, sin perjuicio do 
acudir lo antes posible á poner fin á esas ca­
tástrofes. Sea hoy como siempre, para nues­
tros comprovincianos y para todos los labra­
dores de España quo sufren, la voz amiga da 
LAS PEOVINOIAS una voz fecunda para ali­
viar sus angustias. 

P B Ñ A Í ' L O R . 
Madrid 1-7-900. 

O R Í HUELA 
CARIDAD FABA LOS INUNDADOS 

Enormes y de grande importancia son los 
estragos causados en esta huerta por la ."imii-
dación dol Segura. Mult i tud de colonos tjue-
dan sin albergue y en la mayor miseiia» 
careciendo hasta de lo preciso para a.U «a-
der á las necesidades do sus seres queridos. 

Nuestras autoridades continúan recibienci»» 
noticias y datos de las grandes pérdidas ha--
bidas en las tierras de esta hermosa vega qu6' 
presentaban hasta el momento de la ca tás ­
trofe sus mejores cultivos on su más exube­
rante lozanía. Las cosechas do melones, p i ­
mientos, tomates, bajocaa, patatas tardías, 
cebollas, lechugas, pepinos y garban * ' i 
clase do hortalizas y legumbres quo 
gftes rendimientosproporcionan alagricultor 
han sido invadidas ó inutilizadas eu una ex--
tensión de muchos miles do tahullas por las 
aguas del Segura, causando la ruina y el 
quebranto dol pobre huertano, quieB lia 
quedado sin pan y sin hogar , y r- i 
hoy con su triste suerte, solo eq^ora ..x 
on la protección do Dios. 

Hasta los haces de míos que oe encontra­
ban arreglados sobre las eras han sido arras­
trados por la corriente de las aguas, siendo, 
completo el arrasamiento hecho por el Segu-
i-a en todo lo que ha encontrado á su paso. 

Horrible es el pánico que ha causado en 
el ánimo del colono tanta desventura, sieuda 
dé iodo jjunto imposible al que esto escribe 
reseñar con todos Jos pormenores las gran­
des pérdidas que ha producido la últ ima 
inundación. 

Innumerables bancales han quedado con­
vertidos en arenas; la desgracia ha arrebptado 
el pan á infelices trabajadores, destrozando 
y haciendo estériles las faenas y sudores. 
soportados con las más grande rosignacióit 
durante todo un año por el poco afortunado 
agricultor. 

Es preciso haber presenciado durante la , 
inundación los parages inundados para for­
marse idea de los daños causados, los cuales 
son incalculables por su importante entidad. 

Muchas familias, huyendo de la avenida, 
se refugiaban al pió de las montañas, y otras 
en las carreteras, llevando consigo á sus que­
ridos hijos y los muebles de las viviendas 
que podían salvar. 

Las madres llevando en brazos á sus peque-
ñuelos y sin recursos para alimentar á aque­
llos pedazos de su corazón, abandonaban sus 
bai'racas en los momentos que caía una lluvia 
torrencial, mientras los padres desafiaban el 
peligro por salvar los enseres de las vivien­
das, en las que alcanzó la inundación de me­
dio á dos metros de altura. 

Al recordar nosotros hoy í*s escenas de 
dolor que recientemente hemos presenciado, 
el llanto asoma á nutótros ojos y nos falta el 
valor para consignar los espectáculos de an­
gustia y pena de que fuimos testigos en la 
tarde dol pasado jaeves, cuyo recuerdo siem­
pre será perdurable en nosotros, como per­
durable será ©jatre los colonos la fecha del 
27 do Julio. 

Cuando tan terrible desgracia ha venido á 
hacer del t^^^, ^pnrada y angustiosa la situa­
ción dol abatido agricultor de la huerta de 
Orihu^*» "^ repuesto aún de los enormes 
porjuií'íos sufridos con las heladas del pasado 
invierno, es justo que los encargados de re­
gir los destinos de esta nación, haciéndose 
eoo de la terrible catástrofe que todos lamen­
tamos, y no pasando desapercibido el triste 

[c lamoreo producido por un nuevo malestar, 
sin pérdida de momento y con entera solici­
t ud acudan á remediar en parte á tanto des­
graciado hijo del trabajo que hoy se encuen­
t ran abandonados, careciendo del pedazo < ^ ^ B | 
pan con que alimentar á sus idolatradas ; | ^ 1 H 
angelicales criaturas, que en edad tan tem­
prana empiezan á sentir los rudc» golp«B de 
la desgracia y del infortunio. 

A S. M. la Reina Regoste, cuya» gr&ndfti 


